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ESCENA	
  XII	
  
MAX.-­‐Como	
  te	
  has	
  convertido	
  en	
  buey,	
  no	
  podía	
  reconocerte.	
  Échame	
  el	
  aliento,	
  ilustre	
  
buey	
  del	
  pesebre	
  belenita.	
  ¡Muge,	
  Latino!	
  Tú	
  eres	
  el	
  cabestro,	
  y	
  si	
  muges	
  vendrá	
  el	
  Buey	
  
Apis.	
  Lo	
  torearemos.	
  	
  
DON	
  LATINO.-­‐Me	
  estás	
  asustando.	
  Debías	
  dejar	
  esa	
  broma.	
  	
  
MAX.-­‐Los	
  ultraístas	
  son	
  unos	
  farsantes.	
  El	
  esperpentismo	
  lo	
  ha	
  inventado	
  Goya.	
  Los	
  héroes	
  
clásicos	
  han	
  ido	
  a	
  pasearse	
  en	
  el	
  callejón	
  del	
  Gato.	
  	
  
DON	
  LATINO.-­‐	
  ¡Estás	
  completamente	
  curda!	
  	
  
MAX.-­‐Los	
  héroes	
  clásicos	
  reflejados	
  en	
  los	
  espejos	
  cóncavos	
  dan	
  el	
  Esperpento.	
  El	
  sentido	
  
trágico	
  de	
  la	
  vida	
  española	
  sólo	
  puede	
  darse	
  con	
  una	
  estética	
  sistemáticamente	
  
deformada.	
  DON	
  LATINO.-­‐¡Miau!	
  ¡Te	
  estás	
  contagiando!	
  	
  
MAX.-­‐España	
  es	
  una	
  deformación	
  grotesca	
  de	
  la	
  civilización	
  europea.	
  	
  
DON	
  LATINO.-­‐¡Pudiera!	
  Yo	
  me	
  inhibo.	
  	
  
MAX.-­‐Las	
  imágenes	
  más	
  bellas	
  en	
  un	
  espejo	
  cóncavo	
  son	
  absurdas.	
  	
  
DON	
  LATINO.-­‐Conforme.	
  Pero	
  a	
  mí	
  me	
  divierte	
  mirarme	
  en	
  los	
  espejos	
  de	
  la	
  calle	
  del	
  Gato.	
  
MAX.-­‐Y	
  a	
  mí.	
  La	
  deformación	
  deja	
  de	
  serlo	
  cuando	
  está	
  sujeta	
  a	
  una	
  matemática	
  perfecta.	
  
Mi	
  estética	
  actual	
  es	
  transformar	
  con	
  matemática	
  de	
  espejo	
  cóncavo	
  las	
  normas	
  clásicas.	
  	
  
DON	
  LATINO.-­‐	
  ¡Eres	
  genial!	
  ¡Me	
  quito	
  el	
  cráneo!	
  	
  
MAX.-­‐Latino,	
  deformemos	
  la	
  expresión	
  en	
  el	
  mismo	
  espejo	
  que	
  nos	
  deforma	
  las	
  caras	
  y	
  
toda	
  la	
  vida	
  miserable	
  de	
  España.	
  	
  
DON	
  LATINO.-­‐Nos	
  mudaremos	
  al	
  callejón	
  del	
  Gato.	
  

Valle-­‐Inclán,	
  Luces	
  de	
  Bohemia	
  (1920)	
  
	
  

ESCENA	
  VII	
  
	
  

Sigue	
  escribiendo.	
  EL	
  CONSERJE	
  sale,	
  y	
  queda	
  batiente	
  la	
  verde	
  mampara,	
  que	
  proyecta	
  un	
  
recuerdo	
  de	
  garitos	
  y	
  naipes.	
  Entra	
  el	
  cotarro	
  modernista,	
  greñas,	
  pipas,	
  gabanes	
  
repelados,	
  y	
  alguna	
  capa.	
  El	
  periodista	
  calvo	
  levanta	
  los	
  anteojos	
  a	
  la	
  frente,	
  requiere	
  el	
  
cigarro	
  y	
  se	
  da	
  importancia.	
  
	
  
DON	
  FILIBERTO:	
  ¡Caballeros	
  y	
  hombres	
  buenos,	
  adelante!	
  ¿Ustedes	
  me	
  dirán	
  lo	
  que	
  
desean	
  de	
  mí	
  y	
  del	
  Journal?	
  
	
  
DON	
  LATINO:	
  ¡Venimos	
  a	
  protestar	
  contra	
  un	
  indigno	
  atropello	
  de	
  la	
  Policía!	
  Max	
  Estrella,	
  
el	
  gran	
  
poeta,	
  aun	
  cuando	
  muchos	
  se	
  nieguen	
  a	
  reconocerlo,	
  acaba	
  de	
  ser	
  detenido	
  y	
  maltratado	
  
brutalmente	
  
en	
  un	
  sótano	
  del	
  Ministerio	
  de	
  la	
  Desgobernación.	
  
	
  
DORIO	
  DE	
  GADEX:	
  En	
  España	
  sigue	
  reinando	
  Carlos	
  II.	
  
	
  
DON	
  FILIBERTO:	
  ¡Válgame	
  un	
  santo	
  de	
  palo!	
  ¿Nuestro	
  gran	
  poeta	
  estaría	
  curda?	
  
	
  
DON	
  LATINO:	
  Una	
  copa	
  de	
  más	
  no	
  justifica	
  esa	
  violación	
  de	
  los	
  derechos	
  individuales.	
  
	
  
DON	
  FILIBERTO:	
  Max	
  Estrella	
  también	
  es	
  amigo	
  nuestro.	
  ¡Válgame	
  un	
  santo	
  de	
  palo!	
  El	
  
Señor	
  Director,	
  cuando	
  a	
  esta	
  hora	
  falta,	
  ya	
  no	
  viene...	
  Ustedes	
  conocen	
  cómo	
  se	
  hace	
  un	
  
periódico.	
  ¡El	
  Director	
  es	
  siempre	
  un	
  tirano!...	
  Yo,	
  sin	
  consultarle,	
  no	
  me	
  decido	
  a	
  recoger	
  
en	
  nuestras	
  columnas	
  la	
  protesta	
  de	
  ustedes.	
  Desconozco	
  la	
  política	
  del	
  periódico	
  con	
  la	
  
Dirección	
  de	
  Seguridad...	
  Y	
  el	
  relato	
  de	
  ustedes,	
  francamente,	
  me	
  parece	
  un	
  poco	
  
exagerado."	
  

Valle-­‐Inclán,	
  Luces	
  de	
  Bohemia	
  (1920)	
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LEONARDO 
¡Calla! 
NOVIA 
Desde aquí yo me iré sola. 
¡Vete! Quiero que te vuelvas. 
LEONARDO 
¡Calla, digo! 
NOVIA 
                           Con los dientes, 
con las manos, como puedas, 
quita de mí cuello honrado 
el metal de esta cadena 
dejándome arrinconada 
allá en mi casa de tierra. 
Y si no quieres matarme 
como víbora pequeña, 
pon en mis manos de novia 
el cañón de tu escopeta. 
¡Ay, qué lamento, qué fuego 
me sube por la cabeza! 
¡Qué vidrios se me clavan en la lengua! 
(…) 
LEONARDO 
¿Quién le puso 
al caballo brillas nuevas? 
NOVIA 
Yo misma. Verdad 
LEONARDO 
                        ¿Y qué manos 
me calzaron las espuelas? 
NOVIA 
(…) 
¡Te quiero! ¡Te quiero! ¡Aparta! 
Que si matarte pudiera, 
te pondría la mortaja 
con los filos de violetas. 
¡Ay, qué lamento, qué fuego 
me sube por la cabeza. 
LEONARDO 
¡Qué vidrios se me clavan en la lengua! 
Porque yo quise olvidar 
y puse un muro de piedra 
entre tu casa y la mía. 
Es verdad. ¿No lo recuerdas? 
Y cuando te vi de lejos 
me eché a los ojos arena. 
Pero montaba a caballo 
y el caballo iba a tu puerta. 
Con alfileres de plata 
mi sangre se puso negra, 
y el sueño me fue llenando 
las carnes de mala hierba. 
Que yo no tengo la culpa, 
que la culpa es de la tierra 
y de ese olor que te sale 
de los pechos y las trenzas. 

Federico García Lorca, Bodas de sangre	
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NOVIA 
¡Ay, qué sinrazón! No quiero 
contigo cama ni cena, 
y no hay minuto del día 
que estar contigo no quiera, 
porque me arrastras y voy, 
y me dices que me vuelva 
y te sigo por el aire 
como una brizna de hierba. 
He dejado a un hombre duro 
y a toda su descendencia 
en la mitad de la boda 
y con la corona puesta. 
Para ti será el castigo 
y no quiero que lo sea. 
¡Déjame sola! ¡Huye tú! 
No hay nadie que te defienda. 
LEONARDO 
  Pájaros de la mañana 
por los árboles se quiebran. 
La noche se está muriendo 
en el filo de la piedra. 
Vamos al rincón oscuro 
donde yo siempre te quiera, 
que no me importa la gente 
ni el veneno que nos echa. 
(La abraza fuertemente) 
NOVIA 
Y yo dormiré a tus pies 
para guardar lo que sueñas. 
Desnuda, mirando al campo. 
(Dramática) 
como si fuera una perra, 
¡porque lo soy! Que te miro 
Y tu hermosura me quema. 
LEONARDO 
(…) 
¡Vamos! 
(La arrastra) 
NOVIA 
                       ¿A dónde me llevas? 
LEONARDO 
 Adonde no puedan ir 
estos hombres que nos cercan. 
¡Donde yo pueda mirarte! 
NOVIA ( Sarcástica). 
Llévame de feria en feria, 
dolor de mujer honrada, 
a que las gentes me vena 
con las sábanas de boda 
al aire, como banderas. 
LEONARDO 
También yo quiero dejarte 
si pienso como se piensa. 
Pero voy donde tú vas. 
Tú también. Da un paso. Prueba. 
Clavos de luna nos funden 
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mi cintura y tus caderas. 
(Toda esta escena es violenta, llena de gran sensualidad) 
Novia 
¿Oyes? 
LEONARDO 
Viene gente. 
NOVIA 
                     ¡Huye! 
Es justo que yo aquí muera 
con los pies dentro del agua 
y espinas en la cabeza. 
Y que me lloren las hojas, 
mujer perdida y doncella. 
LEONARDO 
Cállate. Ya suben 
NOVIA 
                       ¡Vete! 
LEONARDO 
Silencio. Que no nos sientan. 
Tú delante. ¡Vamos, digo! 
(Vacila la NOVIA) 
NOVIA 
¡Los dos juntos! 
LEONARDO ( abrazándola) 
                           ¡Como quieras! 
Si nos separan, será 
porque esté muerto. 
NOVIA 
                             Y yo muerta. 
(Salen abrazados) 
Aparece la LUNA muy despacio. La escena adquiere una fuerte luz azul. Se oyen dos 
violines. Bruscamente se oyen dos largos gritos desgarrados, y se corta la música de los 
violines. Al segundo grito aparece MENDIGA y se queda de espaldas. Abre el manto y 
queda en el centro como un gran pájaro de alas inmensas. La LUNA  se detiene. El 
telón baja en medio de un silencio absoluto) 

Federico García Lorca, Bodas de sangre 
	
  

	
  
“NOVIA. ¡Porque yo me fui con el otro, me fui! (Con angustia.) Tú también te hubieras 
ido. Yo era una mujer quemada, llena de llagas por dentro y por fuera,y tu hijo era un 
poquito de agua de la que yo esperaba hijos, tierra, salud; pero el otro era un río oscuro, 
lleno de ramas, que acercaba a mí el rumor de sus juncos y su cantar entre dientes. Y yo 
corría con tu hijo que era como un niñito de agua, frío, y el otro me mandaba cientos de 
pájaros que me impedían el andar y que dejaban escarcha sobre mis heridas de pobre 
mujer marchita, de muchacha acariciada por el fuego. Yo no quería, ¡óyelo bien!, yo no 
quería. ¡Tu hijo era mi fin y yo no lo he engañado, pero el brazo del otro me arrastró 
como un golpe de mar, como la cabezada de un mulo, y me hubiera arrastrado siempre, 
siempre, siempre, aun que hubiera sido vieja y todos los hijos de tu hijo me hubiesen 
agarrado de los cabellos.”  

 
Federico García Lorca, Bodas de sangre 
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ADELA: Ya no aguanto el horror de estos techos después de haber probado el sabor 
de su boca. Seré lo que él quiere que sea. Todo el pueblo contra mí, quemándome 
con sus dedos de lumbre, perseguida por los que dicen que son decentes, y me 
pondré delante de todos la corona de espinas que tienen las que son queridas de 
algún hombre casado. 
MARTIRIO: ¡Calla!  
 
ADELA: Sí, sí. (En voz baja). Vamos a dormir, vamos a dejar que se case con 
Angustias. Ya no me importa. Pero yo me iré a una casita sola donde él me verá 
cuando quiera, cuando le venga en gana.   
 
MARTIRIO: Eso no pasará mientras yo tenga una gota de sangre en el cuerpo.  
 
ADELA: No a ti, que eres débil: a un caballo encabritado soy capaz de poner de 
rodillas con la fuerza de mi dolor meñique.  
MARTIRIO: No levantes esa voz que me irrita. Tengo el corazón lleno de una fuerza 
tan mala que, sin quererlo yo, a mí misma me ahoga.  
ADELA: Nos enseñan a querer a las hermanas. Dios me ha debido dejar sola, en 
medio de la oscuridad, pero te veo como si no te hubiera visto nunca.  
(Se oye un silbido y Adela corre a la puerta, pero Martirio se le pone delante).  
MARTIRIO: ¿Dónde vas?  
ADELA: ¡Quítate de la puerta!  
MARTIRIO: ¡Pasa si puedes!  
 
ADELA: ¡Aparta! (Lucha).  
MARTIRIO: (A voces): ¡Madre, madre!  
ADELA: ¡Déjame!  
(Aparece Bernarda. Sale en enaguas con un mantón negro).  
MARTIRIO: (Señalando a Adela). ¡Estaba con él! ¡Mira esas enaguas llenas de paja 
de trigo!  
BERNARDA: ¡Esa es la cama de las mal nacidas! (Se dirige furiosa hacia Adela).  
ADELA: (Haciéndole frente). ¡Aquí se acabaron las voces de presidio! (Adela arrebata 
un bastón a su madre y lo parte en dos). Esto hago yo con la vara de la dominadora. 
No dé usted un paso más. ¡En mí no manda nadie más que Pepe 
 
	
  Federico García Lorca, La casa de Bernarda Alba. 


